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Luz prestada: Dejar la fe ajena. Armar la propia. Vivirla en lo simple.
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Luz Prestada es un libro luminoso, honesto y profundamente humano. Con un lenguaje cercano y una fe pensada, Nacho Vázquez nos invita a dejar la fe heredada para construir una fe viva y propia. No se trata de un manual ni de un tratado teológico, sino de un acompañamiento fraterno que combina reflexión bíblica, experiencias personales y sabiduría cotidiana. Su lectura reconcilia cabeza y corazón, pensamiento y devoción. Es un libro para quienes buscan una espiritualidad auténtica, sin fórmulas, pero con sentido. Una guía serena para encender, con nuestra propia llama, la luz que Dios ya puso dentro.

Dr. Harold Segura @haroldsegura 

TEÓLOGO – ESCRITOR – ARTISTA

“Luz Prestada” es una reflexión honesta y profunda sobre la fe personal. Su eje central es la invitación a dejar la fe ajena, construir la propia y vivirla en lo simple. Nacho propone un recorrido espiritual dividido en cuatro partes, inspiradas en los lóbulos del cerebro: Visión (pensar la fe): aprender a mirar con ojos propios, cuestionar, discernir y comprender lo que creemos. Memoria (recordar la fe): ejercitar la gratitud y traer a la mente las experiencias en las que Dios ya actuó. Sensibilidad (sentir la fe): conectar con la presencia de Dios en lo cotidiano, reconociendo lo sagrado en lo simple. Decisión (vivir la fe): traducir la fe en acciones concretas, obediencia y transformación.

Con un lenguaje cercano y ejemplos prácticos, combina enseñanzas bíblicas con vivencias personales, animando a los lectores a dejar de caminar con una “luz prestada” —una fe heredada o repetida— para descubrir una luz propia, viva y auténtica, nacida de una relación personal con Dios.

Gabriel Gallego @gabrielgallegog2 

PIANISTA - DIRECTOR MUSICAL - 

FORMADOR DE MÚSICOS ADORADORES

La palabra de dios enseña que hay que examinarlo todo y retener lo bueno. por eso uno siempre debe aprovechar los materiales que ayudan a desarrollar nuestra fe y poder crecer en las distintas áreas de la vida. Este material viene a formular preguntas y de forma simple ayudarnos a entender algunos principios para que podamos crecer; espero que sea de bendición para tu vida y que tambien puedas compartirlo con otros.

Daniel E. González @principioparaelexitook 

PASTOR – ESCRITOR - COACH FINANCIERO

¿“Luz Prestada” es un material que contenga elementos teológicos, reflexiones, aportes técnicos útiles? Sí, por supuesto que sí. Pero yo elijo subrayar otro aporte desafiante de Ignacio Vázquez en su libro: la fe, luego de ser pensada y experimentada, siendo un trampolín para convertirse en una fe comunitaria, una fe servicial. Dos frases del libro sintetizan lo que afirmo: “¿Estoy buscando una fe que se disfrute... o una que se reproduzca?” ... “la realidad es que el cielo se mueve cuando tu fe trabaja para otros”. Una buena propuesta para no quedarnos en la “espiritualidad del ombligo propio”.

Gustavo Bedrossian @gustavobedrossian 

PSICÓLOGO – ESCRITOR – CONFERENCISTA

“¿Qué es lo primero que te salta a la vista cuando empezás a hojear las páginas de este libro? ¿No es cierto que estas hojas chorrean CURIOSIDAD? Curiosidad de la buena y divertida. ¡Es que ese es un rasgo de Ignacio (Nacho)! Lo que lo movió a pensar desde un inicio sus publicaciones en redes, lo que lo desvela con preguntas que algunas veces no tienen respuesta, lo que lo mueve a poner en marcha la maquinaria del cerebro, es la curiosidad. Y este rasgo nos interpela a todos, nos arrastra a la fuerza a nuestro niño interior, ese que no se queda quieto, ese que continúa preguntando y molestando hasta que algo lo convenza.

En estas páginas sentirás que tienes permiso para cuestionarte creencias, desarmando los dogmas que construiste, para amigarte nuevamente al final del proceso de una forma más real que nunca en tu vida. Eso es Luz prestada: una invitación a hacerla propia de veras”.

Marijo Hooft @marijohooft 

PASTORA – ESCRITORA – CONFERENCISTA

Partiendo de la, acaso, única definición de la fe que encontramos en la Biblia: “La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11.1) Nacho Vázquez nos invita a pensar la fe. Afirma y describe: “Pensar la fe es mirar de nuevo. Es hacer zoom. Es abrir los ojos no solo para ver, sino para entender lo que Dios está mostrando. Algunos asocian la fe con algo ciego, casi opuesto al pensamiento. Pero la Biblia habla de visión, de claridad, de luz. 

Ver el propósito, discernir lo que Dios está haciendo, entender 

Su voluntad: eso también es fe.” 

La obra es coloquial, casi diríamos que el autor nos invita a dialogar sobre la fe, mate en mano. Como un encuentro existencial y vivencial en el cual pensamos, reflexionamos y luego compartimos la fe con un amigo, una amiga, un hermano en la fe, un familiar, un vecino... Por su tema, el libro se inscribe en una larga tradición cristiana que, sin olvidar a otros, tiene en el filósofo y teólogo Anselmo de Canterbury una definición insuperable: 

“Creo para comprender, porque si no creyera, tampoco comprendería.” Lo cual implica dos dimensiones del ser humano: la comprensión y la apropiación o internalización. El mensaje que transmite el libro es una invitación a transitar un camino que supere tanto la incredulidad como la credulidad. El rechazo de la fe y una fe sin fundamentos. El resultado final de la lectura de este libro debería ser como el de San Pablo:  “Yo sé en quien he creído.”

Alberto F. Roldán @alberto.roldan.54 

MÁSTER EN FILOSOFÍA POLÍTICA Y EDUCACIÓN - DOCTOR EN TEOLOGÍA – ESCRITOR

Una obra honesta y luminosa. Este libro invita a pensar la fe sin miedo, con profundidad y sencillez. Con historias, preguntas y verdades bíblicas, conduce al lector a pasar de una fe heredada a una fe propia: viva, buscada, experimentada. Cada capítulo abre ventanas, enciende la memoria y fortalece el corazón. Una lectura necesaria para quienes desean seguir a Cristo con convicción, alegría y autenticidad. 

Un libro devocional recomendable para leer, meditar y compartir.

Gabriel Ballerini @balleriniok 
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4 lóbulos principales

Dedicado a

A Dios 

El que escribió mi comienzo y sostiene cada línea. 

Este libro es suyo... también es mío.

Mis papás 

Susi y Rubén 

Por su amor y fe sincera, que fue punto de partida.

Mis hermanas 

Claudia, Daniela y María Laura 

Crecí con ustedes, y sigo aprendiendo a mirar el mundo desde otros ángulos.

Mi esposa 

Carolina Sereno 

La persona más hermosa de quien uno puede enamorarse.

Mi hija 

Emilia 

El milagro más tierno por el que Dios me sigue hablando.

“Fijemos la mirada en Jesús,  quien inicia y perfecciona nuestra fe.” 

Hebreos 12:2 (NTV)
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Néstor Golluscio

Uno de los mayores teólogos del siglo XX se llamó John Stott (1921-2011).  El título de una de sus obras más predominantes se denomina “Creer es también pensar” que actualmente se puede conseguir en castellano y que pone en evidencia la necesidad de utilizar nuestra mente para “pensar” la fe. Es un ejercicio noble reconocer con humildad que por lo menos en el contexto latinoamericano (que es el ámbito que este servidor conoce) no es muy común “pensar” la fe. Creo que por los efectos del postmodernismo y el avance del “pensamiento líquido” (expresión atribuida al filósofo polaco Zigmunt Bauman) las comunidades de fe han caído en la trampa de aceptar intelectual y espiritualmente todo contenido que se expresa desde los púlpitos sin realizar una sana evaluación de la validez o no de aquellos contenidos. 

A los que si se animan a realizar planteos y cuestionamientos el “aparato religioso” no tarda en etiquetarlos como “rebeldes”, “faltos de sujeción pastoral” ó estigmatizaciones semejantes. Parecería que simplemente pensar constituyera una nueva especie de pecado que hay que extirpar del cuerpo de Cristo. Como pastor me ha tocado en más de una oportunidad ministrar a hermanos y hermanas que estaban saliendo de “sistemas eclesiales” en los que tóxicamente le habían dicho sin eufemismos: “usted esta acá para obedecer no para pensar” con las consecuencias mentales y emocionales que produce la “falsa culpa” que podrían experimentar aquellos que se atreven a desafiar el envenenado postulado. En su opera prima, Ignacio “Nacho” Vazquez nos invita a ejercitar la fe pensando. Desde hace unos años con sencillez y humildad comenzó a realizar unos podcast semanales bajo el titulo “ Una fe para pensar” que en solo 3 o 4 minutos tienen la virtud de activar la fe y el pensamiento. Tengo la obligación moral de realizar una importante advertencia a cada uno de los lectores: en más de una oportunidad este libro lo va a incomodar sencillamente porque fue escrito para que la “revelación de Dios” expresada en su Palabra se manifieste en un proceso de pensamiento que “desacomodará” el falso orden de anteriores pensamientos que no procedían de la Palabra. Cada lector, estoy seguro ....muy seguro, será diferente después de leer “Luz prestada”. La razón mas concluyente para tamaña afirmación es simple: inexorablemente lo ayudará a pensar.
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​UNA CARTA AL LECTOR
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Hola, amigo lector. Te digo amigo porque probablemente es uno de los primeros en leer esto: alguien cercano, de la familia o de la vida. Y si no, si llegas aquí por casualidad, bienvenido también. Ya has comenzado a leer, así que te invito a seguir hasta el final. 

Después me cuentas qué te parece todo esto.

Este libro no busca explicar; busca abrir preguntas. A veces con certezas, a veces con dudas. A veces va al grano, a veces no. 

Pero todo lo que está aquí, lo pensé en serio.

No esperes fórmulas. No es autoayuda, tranquilo. 

Tampoco es un manual de interpretación bíblica. Algunos capítulos tienen versículos; otros, ni siquiera la cita. Pero si estás leyendo algo que se llama «Luz Prestada», no dejes que te parezca algo impuesto. Busca su luz en esto. Y si puedes, ten la Biblia cerca. Verifica si todo lo que afirmo va en esa dirección.

Nací en Bahía Blanca y crecí en una iglesia bautista tradicional. 

Mis padres siempre estuvieron involucrados en lo que se llama «el servicio», así que desde chico vi de cerca lo que es creer con acción... y también preguntar por qué las cosas son así. Soy el menor de cuatro hermanos. Y sin duda, mis tres hermanas mayores —Claudia, Daniela y María Laura— han forjado en mí, con sus profesiones, personalidades, humores y amores, una parte de lo que soy hoy.

Me llamo Ignacio R. Vázquez, pero todos me dicen Nacho. 

Si me cruzas por la calle y me dices Ignacio, no me daré vuelta.

En mi casa siempre hubo humor, de ese raro, medio ácido. 

Así que si algo de eso se filtra en estas páginas, no te asustes. Estudié en dos seminarios que se dictaban en mi ciudad. Más allá del contenido, algo muy valioso fue la gente: profesores que venían de otros lugares, compañeros y pastores con los que compartí los cursos, cada uno con su historia y su forma de vivir la fe. Gracias a eso empecé a entender un poco más cómo es la multiforme gracia de Dios, y eso me amplió la mirada.

Hoy estoy casado con Carolina (es pelirroja, dato no menor) y, junto a nuestra hija Emilia (un gran regalo de Dios), formamos un gran equipo que sigue caminando con Dios en el servicio, cada uno a su manera, apoyándonos mutuamente en nuestro desarrollo.

Y en parte, de eso también trata este libro. De esos cruces. De esas búsquedas. De dejar la fe ajena para construir la propia. De vivirla en lo simple. No por imitación ni por memoria, sino con dudas, certezas y, sobre todo, honestidad. 

Ponerse a pensar la fe no es dudar de ella; es profundizarla. Es pasar de repetir lo que nos contaron a vivir lo que realmente creemos. La fe es un regalo, sí. Pero no alcanza con recibirla; hay que encenderla y sostenerla. Por eso el título de este libro: «Luz Prestada». Porque muchas veces, sin darnos cuenta, caminamos con una luz que no es propia; una fe que heredamos, que nos contaron, que vimos en alguien más. Como si alguien nos hubiera pasado una vela encendida y con eso bastara para toda la vida.

Pero la fe no funciona así. Nuestros padres, nuestros pastores, incluso nuestros amigos, pueden mostrarnos el camino y compartirnos lo que vivieron. Pero la luz real no se hereda: Se descubre, se busca, se enciende desde adentro. Se enciende cuando esa fe deja de ser prestada y pasa a ser propia, vivida.

Muchas veces escuchamos frases como «Dios es así» o «la Biblia dice esto», y suenan con convicción, pero provienen de lo que alguien escuchó en una predicación o repitió después de oírlo en su familia. Y ojo, eso no está mal para empezar, pero no es suficiente para sostenerse. Porque si esa luz no se vuelve propia, con el tiempo se apaga y, peor aún, no es genuina.

Este libro no es una recopilación de ideas sueltas ni una simple adaptación de mi pódcast «Una Fe Para Pensar». Es algo que fui escribiendo en paralelo: mientras grababa, mientras pensaba, mientras vivía. Nació en ese mismo proceso. Algunas ideas dialogan entre sí, claro, pero no es un «ya lo escuché, ya está». Al contrario, es una invitación más completa, personal y reflexiva.

Quiero que sea un mapa donde encuentres varios tesoros para tu vida. No escribo para dar respuestas cerradas; escribo para invitarte a pensar. Porque pensar la fe no la debilita, la fortalece. 

No la enfría, la enciende.

Si este libro logra que te hagas mejores preguntas, ya habrá cumplido su propósito. 
Un abrazo grande, Nacho 
Vamos con la primera pregunta, bien sencilla: 

¿Qué es la fe?

Para entender la fe, primero es necesario definirla, no solo desde la Biblia, sino también desde la perspectiva del mundo.  El diccionario dice que la fe es «confianza o creencia en algo sin necesidad de pruebas». Todos tenemos fe: en la ciencia, en el futuro, en uno mismo. Confiamos en que el puente resistirá, en que  el semáforo funcionará, en que alguien cumplirá su palabra.  Pero esa fe es incierta, basada en experiencias o probabilidades, y a veces falla.

La Biblia la define de forma distinta. Hebreos 11:1 dice: «La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve».  

No es solo confiar en lo probable, sino estar seguros.  

No es optimismo barato, sino convicción firme.

La fe en Dios no es un salto al vacío ni un deseo positivo. No es lotería ni un placebo. Es una relación basada en Su fidelidad, Su carácter y Su Palabra. No existe para que nos sintamos mejor, sino para transformar nuestra vida y sostenernos siempre. Todos vivimos con fe. Algunos en sí mismos, otros en el dinero o en la suerte. Pero la fe en Dios es diferente. No es una muleta ni una debilidad intelectual. Pensar la fe es, precisamente, fortalecerla. Es mejor una vida con preguntas que una eternidad con respuestas equivocadas.

En muchos lugares, creer en Dios se percibe como debilidad o ignorancia, especialmente si se trata de una fe activa que confía y se deja transformar. Algunos la ven como una forma de manipulación o refugio para ingenuos. Sin embargo, muchos científicos y pensadores la han encontrado como una herramienta para ser más conscientes y completos.

Al final, todos buscamos respuestas. Podemos enfocarnos solo en lo material, pero tarde o temprano aparecen preguntas profundas: ¿qué pasa después de la muerte?, ¿qué sentido tiene todo esto?  Cuando llegan, ningún argumento racional llena el vacío de un  espíritu desconectado del Creador.

Pensar la fe es explorar esas respuestas con honestidad, sin miedo y con la convicción de que la verdad no se esconde de quien la busca sinceramente.

EL CEREBRO Y EL INTESTINO

Somos lo que comemos, pero también comemos lo que pensamos. La ciencia ha descubierto que el intestino tiene una red neuronal tan grande que lo llaman «segundo cerebro». Este sistema afecta cómo nos sentimos, actuamos y decidimos, de la misma forma que lo hace el cerebro principal.

Pero quiero ir más allá: somos lo que comemos no solo en el plano físico, sino también en el espiritual. Lo que pensamos, meditamos y permitimos que entre en nuestra mente es lo que define cómo vivimos nuestra fe.

Entonces, ¿qué estamos «comiendo» espiritualmente? 

¿Qué verdades y pensamientos alimentan nuestra vida diaria? Así como el cuerpo necesita nutrición, nuestra mente y nuestro espíritu también la requieren. 

Y esa nutrición proviene, principalmente, de la Palabra de Dios. 

No solo de lo que otros nos cuentan, sino de lo que Dios mismo nos revela cuando lo buscamos de forma personal, sin intermediarios. Por eso, en lugar de índice tradicional, te invito a realizar una disección de la fe. Tomando como inspiración el logo del pódcast un cerebro formado por la frase «Una fe para pensar», vamos a abrirlo para investigar su interior.

Como si tuviéramos el cerebro abierto sobre la mesa de estudio, vamos a desmenuzar cada parte de la vida cristiana para entender cómo todo se conecta y se sostiene: lo que pensamos, lo que  sentimos, lo que recordamos y lo que decidimos.

La fe no es un área aislada del alma; es un sistema, un todo.  

Y cuanto mejor lo entendamos, más profundamente podremos  vivirla.
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​EL LÓBULO OCCIPITAL
 VISIÓN
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Pensar la fe


«Donde no hay visión, el pueblo perece» Proverbios 29:18 (NTV)



¿Alguna vez te ha pasado que miras algo, pero no terminas de  entenderlo? No porque esté oscuro ni porque falten datos;  simplemente, porque algo no se conecta. Como si tus ojos  te mostraran la imagen, pero tu mente no pudiera procesarla  del todo.

Bueno, esa función de «entender lo que vemos» se la debemos al  lóbulo occipital. 

Ubicado en la parte posterior del cerebro, este lóbulo se encarga de algo tan asombroso como necesario: procesar toda la información visual que entra por los ojos. Eso incluye reconocer formas, colores, distancias, movimientos e incluso ubicar los objetos en el espacio. En otras palabras, no es lo que ves, sino lo que interpretas de lo que ves. Y eso sucede todo el tiempo, aunque no seamos conscientes.

Un dato curioso: el 30% de toda la corteza cerebral está dedicada a procesar la visión. Treinta por ciento. Solo eso ya nos dice algo:  ver bien no es automático. Es un trabajo de múltiples conexiones,  de análisis y de interpretación constante. Los ojos captan la luz,  pero es el lóbulo occipital el que le da sentido a esa luz.

Ahora, llevemos esto a la fe.

Hay personas que pueden estar toda la vida expuestas a la verdad de Dios, a Su Palabra y a experiencias espirituales, pero si no interpretan lo que están viendo, no lo terminan de ver. Es como
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​HACER Y ESCUCHAR 




















​MATEMÁTICAS DE DIOS 
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​MISTERIO CERCANO
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